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ACERCA DE LA NEUMATOLOGÍA
(Borrador de un ensayo)

Miguel Esquirol Vives
Introducción
Según la teología tradicional, neumatología es el estudio o la reflexión sobre la tercera persona de la Santísima Trinidad, de la cual hoylos teólogos han escrito mucho y el pueblo de Diosentiende poco y se vive menos.
Yo lo más que entiendo es que el Espíritu Santo es el Dios en nosotros. Afirmación con bastantes consecuencias prácticas, después del Dios con nosotros o Emanuel del AT.Como el Dios hijo es el mismo Dios en Jesús.Y Dios Padre es el mismo Dios en todo, en Él cual nos movemos y existimos, Él que está en todo el universo y en todas las cosas.
Y estoy seguro de que su presencia una con nuestro espíritu sigue animando al ser humano y desde luego a la Iglesia a pesar de nuestras deficiencias. 
Pero antes de hablar del Espíritu Santo me parece importante reflexionar sobre elespíritu humano o dimensión trascendente de toda persona.
Porque por nuestro espíritu es que nos abrimos al absoluto.  En palabras de Karl Rahner: “El ser humano por su misma naturaleza está orientado y abierto al ser absoluto de Dios”. Y dice también: “La constitutivo del ser humano no es el avanzar hacia la muerte, sino a la trascendencia.”
Por ello creo que Dios está unido a nuestro espíritu y al de toda la humanidad en alianza eterna.Por todo ello primero intentaré hablar del espíritu humano y en la necesidad de revalorizarlo, aun fuera de las religiones, ya que es antropológicamente parte integral de nuestro ser, unido a nuestro ser corporal o material e inseparable del Espíritu divino.Sin dualismos entre cuerpo y espíritu, natural y sobrenatural, sagrado y profano. Pues es distinto, pero no distante.

I El Espíritu humano

La era del espíritu
El famoso antropólogo, teólogo  y jesuita, profesor de la Sorbona de París, hace ya unos 70 años, al que se le prohibió enseñar por sus demostraciones científicas a cerca de la evolución de la especies, con unamente visionaria y profundamente espiritual, Teilhard de Chardín, decía lo siguiente: “Se han sucedido una serie de gestaciones, de etapas sobre la tierra: primero la atmósfera, después la aparición de la vida o biosfera. Con la aparición del pensamiento humano se dio a luz a la noosfera y actualmente se está gestando la neumatosfera, o etapa del espíritu.”Desde luego sin menospreciar la materia, el cuerpo. En su libro el Himno al Universo nos dice que “la materia es la matriz del espíritu…”También dice: ““No somos seres humanos viviendo una aventura espiritual sino seres espirituales viviendo una aventura humana”.

El famoso siquiatra suizo Carlos Gustavo Jung dice: “La espiritualidad es uno de los pocos caminos que puede sacarnos de la crisis actual y que puede inaugurar un nuevo ensayo civilizatorio, más integrado con el todo y más espiritual.”
Uno de los más importantes teólogos del Concilio Vaticano II, Karl Rahner, decía: “El cristiano del siglo XXI será místico, es decir espiritual, o no será cristiano.” 
Y se podría añadir: el ser humano del siglo XXI será espiritual o no será humano. Como dice Willigisjáger, en su libro “La ola y el mar”: “No alcanzaremos el humanismo auténtico a través de los mandamientos, sino a través del conocimiento y de la experiencia mística de unidad con todos los seres. Tenemos que avanzar hacia nuestra naturaleza verdadera, nuestra fuente auténtica, nuestro núcleo divinoo como lo queramos llamar. La verdadera transformación del ser humano se origina en la profundidad de su ser.”
Esta profundidad de nuestro ser es el espíritu humano. El sacerdote y teólogo claretiano José MaríaVigil, desde Colombia nos dice: “El espíritu es la dimensión profunda de la materia. El espíritu no es algo que está fuera de la materia, fuera del cuerpo o fuera de la realidad real, sino algo que está dentro de la materia, del cuerpo, de la realidad, y da la vida, nos hace ser lo que somos, si somos coherentes con nuestro espíritu; nos llena de fuerza, nos mueve, nos impulsa; nos lanza al crecimiento y a la creatividad en un ímpetu de libertad”. De su escrito “Otra espiritualidad es posible” 

Y Mariano Corbí, jesuita. Nuestro espíritu es, en otras palabras, la dimensión de la gratuidad, que se complementa con la dimensión de la necesidad. Todo lo gratuito en nuestra vida corresponde a esa dimensión. Así trabajar para ganar dinero es la dimensión de la necesidad y trabajar con gusto, lo que no se paga es gratuito, como el comer  con gusto y mejor compartiendo es gratuito. 
Ejemplo: En la edad media un curioso le pregunto a un albañil en una construcción qué estaban haciendo y éste le contestó: Quemando mi cuerpo al sol, a un segundo le preguntó lo mismo y le contestó, trabajando para ganarme el jornal. Y un tercero al preguntarle qué estaba haciendo, le contestó, con entusiasmo, estoy construyendo una catedral. 

Demasiadas veces al hablar del espíritu y su manifestación la espiritualidad, pareciera que estamos hablando en sentido religioso. El espíritu es tan humano como puede ser nuestro genoma. Y no se trata de huir de la materia para vivir este espíritu nuestro, tan personal y único por una parte y tan común con el espíritu de toda la humanidad pasada, presente y futura y de todos los universos. Como es común  la materia de la que todos estamos hechos. 
Y los que tenemos la suerte, la gracia o el carisma de vivir  explícitamente ese Dios en nosotros sólo seremos auténticos con una vida espiritualmente humana.De nuevo insistiendo, sin huir de nuestra dimensión material, sino al contrario en nuestro compromiso con el mundo encontraremos a Diosy a través de la carne. Porque Dios amó al mundo hasta dar a su Hijo y Dios se hizo carne.  
“Pero todo ser humano  puede vivir según el Espíritu aunque no lo sepa,si es fiel a su propio espíritu, es decir si se deja llevar por el amor, la solidaridad,la justicia, la comunión fraterna, el silencio, la contemplación, labelleza, la gratuidad,  etc., pues en Él vivimos, existimos y somos.
Ya que desde la creación, tanto el ser humano como todo el cosmos (mineral, vegetal, animal) está vivificado, lleno, trascendido, empapado, inspiradopor el Espíritu divino, que nos hace imagen, huella, familia, templodel Espíritu de Dios, somos parte de su linaje, aunque no seamosconscientes de ello y a veces intentemos extinguirlo.” (Víctor Codina)
Espíritu significa aire en latín y en griego neuma. El espíritu es como el viento, dijo Jesús, por eso la respiración de ese viento se llama “Inspiración”.  

La inspiración
Hemos dejado la inspiración como algo propio de los artistas, de los escritores, de los poetas y de los autores  de los libros que llamamos sagrados o inspirados. Sin embargo todos tenemos inspiraciones, momentos inspirados más o menos evidentes, como, por ejemplo, al elegir una profesión, una amistad, una pareja, al decir una palabra sincera de amor, de aliento, de ternura, de consuelo, o simplemente una palabra acertada, o en un gesto de solidaridad, de denuncia de una injusticia, de honestidad, de desprendimiento, de honradez, de perdón, al resolver un problema científico o humano. Es el espíritu que llevamos dentro que se manifiesta hacia afuera, nunca separado del aliento divino, de su Espíritu
Claro que en los artistas es más notable, como se ve en la siguiente poesía de Neruda que intenta explicar su inspiración:

“Y fue a esa edad... Llegó la poesía 

a buscarme. No sé, no sé de dónde 

salió, del invierno o del río.

No sé cómo ni cuándo,

no, no eran voces, ni silencio, 

pero desde una calle me llamaba, 

desde las ramas de la noche,

de pronto entre los otros, 

entre los fuegos violentos, 

o regresando solo,

allí estaba sin rostro y me tocaba.

Yo no sabía qué decir, mi boca 

no sabía

nombrar,

mis ojos eran ciegos,

y algo golpeaba en mi alma, 

fiebre o alas perdidas,

y me fui haciendo solo, 

descifrando

aquella quemadura,

Pablo Neruda “La Poesía” de su libro Memorial de la Isla Negra (1964)

y escribí la primera línea vaga, 
vaga, sin cuerpo, pura 

tontería,
pura sabiduría 

del que no sabe nada, 

y vi de pronto

el cielo desgranado 

y abierto, 

planetas,

plantaciones palpitantes, 
la sombra perforada, 

acribillada

por flechas, fuego y flores,

la noche arrolladora, el universo.

Y yo, mínimo ser, 

ebrio del gran vacío, 

constelado,

a semejanza, a imagen 

del misterio,

me sentí parte pura 

del abismo,

rodé con las estrellas,

mi corazón se desató en el viento.

¿A caso no suena a aquello que dijo Jesús a Nicodemo: “No te extrañe que te haya dicho: Necesitan nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere y tu oyes su silbido; pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así le sucede al que ha nacido del Espíritu.”El espíritu de Dios aleteaba sobre Neruda y se unía a su espíritu.
Willigis Jáger en su “La ola y el mar dice:“Los que formamos parte de la cultura occidental nos parecemos a los pianistas que tocan solamente una octava, pero se han olvidado que en un piano hay siete octavas. Así que nos valemos únicamente de nuestras facultades más racionales, mientras que en la profundidad de nuestra conciencia hay potencialidades capaces de captar e interpretar la realidad de forma muy distinta.” 

Por diferentes causas en el mundo materialista de hoy tenemos debilitado nuestro espíritu, nos falta esa fuerza que viene de nuestra profundidad, de nuestro núcleo más auténtico, nos falta el entusiasmo para ser más libres, más creativos, más capaces de transformar la sociedad. 

Tarea pendiente en la educación, se ha enfocado por siglos la educación de la razón e incluso se ha introducido en los crricullums la educación física. La educación espiritual se dejó para la materia de religión, más enfocada a la doctrina y a la catequesis que a alimentar el espíritu y a facilitarla experiencia de Dios. Hoy más que nunca necesitamos facilitadores de la experiencia de nuestro propio espíritu y de la experiencia de Dios. Necesitamos maestros que nos enseñen el camino del silencio, en donde se encuentra aquella inteligencia silenciosa, que es nuestro espíritu y en el camino de una oración para la vida.
¿Qué es el espíritu humano?

Hay muchas explicaciones, un de las más integradas, no dualista me parece la de Leonardo Boff, que dice: “El espíritu humano es vida consciente, abierta al Todo, libre, creativa, marcada por la amorosidad y el cuidado.” Y dice también que todo el universo está lleno de espíritu: “La concepción contemporánea, fruto de la nueva cosmología, dice: el espíritu posee la misma antigüedad que el universo. Antes de estar en nosotros está en el cosmos. Espíritu es la capacidad de inter-relación que todas las cosas guardan entre sí. Forma urdimbres relacionales cada vez más complejas, generando unidades siempre más altas. Cuando los dos primeros topquarks comenzaron a relacionarse y a formar un campo relacional, allí estaba naciendo el espíritu. El universo está lleno de espíritu porque es reactivo, panrelacional y auto-organizativo. En cierto grado, todos los seres participan del espíritu. La diferencia entre el espíritu de la montaña y el del ser humano no es de principio sino de grado. El principio funciona en ambos, pero de forma diferente.” http://www.servicioskoinonia.org/boff/artículo.php?num=039
Es muy cercano a lo que la medicina cuántica llama, la inteligencia silenciosa, que sustenta a la inteligencia de la mente y a la inteligencia de la bioquímica de nuestro cuerpo.
Ya en el capítulo primero, en el segundo versículo dice la Biblia: “Cuando la tierra era algo caótico y vacío y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, el espíritu de Dios aleteaba sobre la superficie de las aguas.” El espíritu de Dios ya estaba junto a lo que llamamos espíritu, dimensión integrada con la materia.
Y la Biblia nos dice sobre el espíritu humano que es el aliento de vida que Dios le sopló en la nariz del hombre al principio de la creación: "Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y fue el hombre un ser viviente" (Génesis 2:7). 

Lo difícil es articular bien la relación entre el Espíritu y nuestro espíritu para evitar tanto peligrosos dualismos como la fácil absorción en uno en el otro. Como decía un viejo profesor: no somos dos, tampoco uno. (Víctor Codina) 
II. El Dios en nosotros
Andrés Pérez Baltodano, doctor en ciencias sociales y políticas escribió un artículo que titulaba: “Lo más urgente es cambiar la imagen de Dios”. Y yo me atrevo a decir que para empezar habría que cambiar del Dios que está fuera al Dios que está dentro. 

La imagen del dios que está afuera, que defiende la religión tradicional para salvar la trascendencia, apreciando menos o incluso descuidando la inmanencia, ha tenido consecuencias nefastas y además no es el Dios encarnado. Para buscar a ese dios de afuera, muchos cristianos han tenido que alejarse de su entorno o buscarlo en el templo, convirtiéndose el clero en los dueños y dispensadores de Dios. Además entonces nuestro entorno y nuestro cuerpo dejan de ser templos, el mundo es malo, peligroso, y el cuerpo es el animal que habrá que domesticar y castigar. La naturaleza habrá que someterla, dominarla, explotarla, quizás hasta destruirla. El prójimo es antes que un hermano un desconocido y posiblemente un enemigo. El ser humano desconfía de sí mismo y de los demás, impera la desconfianza y el miedo. Lo profano como opuesto y separado de lo sagrado, consecuencias desastrosas para la vida cristiana de los laicos separados y marginados por los que se han tenido como los únicos sagrados y consagrados.
Este dios lo utilizamos para explicar lo que no conocemos y para resolver problemas, que tenemos que resolver nosotros, se le piden milagros e impide el cambio y el avance de la Iglesia y de la sociedad. Es un anestésico para no sentir el dolor del mundo. Además legitima el orden piramidal de la Iglesia y de la sociedad, la obediencia antes que la libertad, la ley sobre el amor, el poder sobre el servicio, la violencia sobre la paz. Es el  dios del poder hasta llamarlo omnipotente, legitimando el poder absoluto de muchos dictadores y la prepotencia masculina sobre la mujer. Es el dios que ve desde afuera las injusticias y el dolor de este mundo. Es el dios que ha creado a los ateos.

El Dios que llevamos dentro, que es desde luego trascendente y por ello es inmanente, es el Dios distinto, pero no distante, es el Dios encarnado, es el fundamento de nuestra ser y del universo, fuente de creatividad y de espiritualidad. Sólo hay que darle la vuelta a las consecuencias que hemos dicho antes. Para encontrar a ese Dios de adentro, las personas no tienen que alejarse de su entorno, sino en su medio, en lo cotidiano, en la vida, en sí mismos, en los otros, en los pobres, en los amigos y en los enemigos, en la naturaleza. Y nuestro cuerpo es templo de Dios, y “el universo es el cuerpo de Dios”. El prójimo es mi hermano y allí está Dios, más que en ningún templo y más a flor de piel en el pobre y afligido. 
El ser humano confía en sí mismo y en los demás, porque en el fondo del ser humano está su bondad y su fuente, la suma bondad, que es el mismo Dios, el que nos mostró Jesús,  y desaparece el miedo que paraliza. Es por eso que podemos amar por encima de nuestro instinto y esperar siempre en otro mundo posible. Lo profano está unido a lo sagrado. El sacerdote no es más que el laico. Es el Dios que hoy sigue encarnado. Con ese Dios se da la confianza, la libertad, la creatividad, el cambio, la responsabilidad y el amor. Si le dejáramos actuar convertiría el orden piramidal de la Iglesia y de la sociedad en comunidad, y pondría el amor sobre la ley, y el servicio sobre el poder, la paz y la justicia sobre la violencia. Es el Dios que goza con el que goza y sufre con el que sufre. Para encontrarlo no hay ni siquiera saber que lo estamos buscando, con tal de servir al más sencillo, al más humilde, dando felicidad a los demás. Pues en el amor, la comunicación, la compasión, el servicio y en el trabajo por la justicia para que este otro mundo se haga posible, es que experimentamos a Dios. Es el Dios que viven los místicos y que hoy nos invita a todos a vivirlo como Jesús lo vivió.  Siempre se nos ha dicho que Dios está en todas partes, pero nos habíamos olvidado de que está dentro de nosotros. Es el mismo Dios de todas las religiones y de todos los seres humanos por que habita en todos y en todo.
Afirmación todavía demasiado teórica, ya que ese Dios en nosotros para muchos religiosos o no religiosos es algo extraño, es como hablar teóricamente del amor. Si no se ha experimentado no nos puede decir mucho. Sólo el que es amado y ama conoce el Amor y el que conoce el Amor conoce a Dios, aunque no crea en Dios. El ateo no es el no cree en Dios, aunque eso diga su etimología, sino el que no cree en el AMOR. Así con mayúsculas para diferenciarlodel amor barato, que se pronuncia en vano como tantas veces pronunciamos el nombre de Diosen vano. 

El Amor no nace sólo de la carne y de la sangre, de los genes y de las hormonas, nace de todo ello, pero sobre todo de nuestro espíritu, la dimensión de nuestro ser que unido al Espíritu de Dios, ya que Dios es Amor, para hacer de nuestro amor un Amor que nos trasciende, que va más allá de nosotros mismos.

Hoy El Espíritu del Señor está sobre nosotros, porque nos ha ungido para anunciar la buena noticia a los pobres (Lc 4,18)
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